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RESUMEN
Las redes sociales pueden predisponer al sedentarismo, porque se dispone de mucho menos tiempo para practicar ejercicio 
físico. Por otro lado, pueden facilitar el proceso de hiperactividad mental y atención dividida. En este sentido, si el exceso 
de información es demasiado alto y significativo, se puede generar una alta activación de la Red Neural por Defecto. El 
objetivo del estudio fue evaluar el efecto modulador de las redes sociales sobre la atención dividida y el sedentarismo, 
El estudio fue de tipo comparativo, descriptivo y exploratorio. La muestra fueron 2405 estudiantes universitarios del 
grado de Fisioterapia, Educación primaria, Enfermería y Ciencias de la Actividad Física y el Deporte. Se utilizaron los 
cuestionarios: hábitos y usos de las redes sociales entre los futuros profesionales de la educación, hiperactividad mental 
y conductas sedentarias en universitarios. Los índices de ajuste fueron: X2 = 7.83 con gl = 4; IFI = 0.98, CFI = 0.92; 
NFI = 0.91; RMSEA = 0.07. Los valores presentaron un buen ajuste del modelo teórico. Se observaron diferencias 
estadísticamente significativas (p < 0.05) en la relación causal uso de redes sociales respecto a sedentarismo (β = 0.42; p 
= 0,015) e hiperactividad mental (β = 0.38; p = 0.023). También se observan diferencias estadísticamente significativas 
en la relación sedentarismo e hiperactividad mental, bajo el efecto modulador de la variable redes sociales (β = 0.29; p 
= 0,042). El uso de redes sociales de tipo pasivo, puede suponer un riesgo para la salud física y mental de los usuarios. 

ABSTRACT
On the one hand, social networks can predispose individuals to a sedentary lifestyle, as they have much less time for 
physical exercise. On the other hand, they can facilitate mental hyperactivity and divided attention. In this sense, if the 
amount of information is too high and significant, it may generate strong activation of the Default Mode Network (DMN). 
The objective of the study was to evaluate the modulating effect of social media on divided attention and sedentary 
lifestyle. This was a comparative, descriptive, and exploratory study. The sample consisted of 2,405 university students 
studying Physiotherapy, Primary Education, Nursing, or Sport Sciences. The following questionnaires were used: habits 
and use of social media among future education professionals, mental hyperactivity, and sedentary behavior in university 
students. The goodness-of-fit indices were: χ² = 7.83, df = 4; IFI = 0.98; CFI = 0.92; NFI = 0.91; RMSEA = 0.07. 
These values indicated a good fit of the theoretical model. Statistically significant differences (p < 0.05) were observed 
in the causal relationship between social media use and sedentary behavior (β = 0.42; p = 0.015), and between social 
media use and mental hyperactivity (β = 0.38; p = 0.023). Significant differences were also found in the relationship 
between sedentary behavior and mental hyperactivity under the modulating effect of the social media variable (β = 
0.29; p = 0.042). Passive use of social media may pose a risk to the physical and mental health of users.

PALABRAS CLAVE | KEYWORDS 
Redes sociales, educación, salud, salud mental, aprendizaje, cerebro.
Social media, education, health, mental health, learning, brain.

https://doi.org/10.5281/zenodo.15571039
https://orcid.org/0000-0003-1867-8074
mailto:maortla@gmail.com
https://orcid.org/0009-0009-0942-8613
mailto:dariosalguero@ual.es
https://doi.org/10.58262/C81-2025-2
https://orcid.org/0000-0003-1867-8074
https://orcid.org/0009-0009-0942-8613
https://orcid.org/0000-0003-2903-7993


9

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Pages 08-16

C
om

un
ic

ar
, 8

1,
 X

X
X

III
, 2

02
5

1.Introducción
Existe una relación directa entre el uso de las redes sociales, el sedentarismo y la hiperactividad mental. 

Un estudio reciente, realizado con 562 universitarios, encontró que, a medida que aumenta el tiempo de 
uso en redes sociales, también se incrementa el comportamiento sedentario (Güneş y Demirer, 2023).

A pesar de los grandes esfuerzos gubernamentales por reducir el sedentarismo y sus efectos negativos, 
los estudiantes universitarios con frecuencia no alcanzan el nivel recomendado de actividad física (Lee y 
Kim, 2019). Su excusa más habitual es que la vida universitaria no les permite el tiempo suficiente para la 
práctica deportiva. Otra excusa es que la universidad implica demasiadas responsabilidades financieras, 
académicas y personales (Deliens et al., 2015).

El sedentarismo se puede definir como la tendencia al bajo consumo energético, ya sea permaneciendo 
demasiado tiempo sentado o acostado (Dempsey et al., 2020). Factores como la obesidad y el sedentarismo 
constituyen dos problemas de importancia en la sociedad actual, afectando cada vez más a población 
joven (Tremblay et al., 2017). No debemos olvidar la importancia del sedentarismo en el desarrollo de un 
gran número de enfermedades crónicas como diabetes (Hills et al., 2018), problemas cardiovasculares 
(Wilmot et al., 2012), trastornos del sueño (Yang et al., 2016), etc. La población universitaria, debido al 
contexto especial en el que se encuentran inmersos, pueden terminar volviéndose demasiado sedentarios, 
potenciado por el excesivo uso de redes sociales (RS) (Demirci, Akgönül y Akpinar, 2015; Long et al., 2016). 

Actualmente el uso de las redes sociales (RS) en universitarios es muy alto. Esta población ha crecido 
bajo la influencia constante de los medios audio-visuales y en general, de la Red (Gómez-Aguilar, Roses-
Campos y Farias-Batlle, 2012). Las RS representan actualmente un lugar virtual donde los adolescentes 
comparten experiencias. En ocasiones se utilizan como una forma en la cual estos adolescentes intentar 
ajustar la visión de sí mismos a su yo ideal (Lozano-Blasco, Mira-Aladrén y Gil-Lamata, 2023). No solo 
la utilización de RS, sino el abuso de las mismas, se están convirtiendo actualmente en una costumbre 
dentro del ámbito unsiversitario. Se calcula que aproximadamente el 90% de los estudiantes que van a 
la universidad se conectan una vez al día en alguna plataforma relacionada con las redes sociales. Una 
vez dentro permanecen una media de 3 horas, potenciando la tendencia al sedentarismo (Lepp, Barkley 
y Karpinski, 2014). A menudo, la forma más rápida para acceder a la Red, es a través del teléfono móvil. 
Esta situación representa un gran problema, ya que su acceso es rápido e inmediato. No es necesario 
desplazarse para conectarse de forma casi instantánea. Las consecuencias nuevamente son la predisposición 
a la inactividad física y al desarrollo de problemas físicos y psicológicos (Long et al., 2016). 

El sedentarismo digital puede tener numerosas implicaciones para la salud. Entre otras cosas, no es 
bueno someter al cerebro a constantes bombardeos de información, a veces, no apta para algunas personas 
y edades. Ciudadanos con problemas psicológicos, baja autoestima y/o inestabilidad emocional, pueden 
empeorar sus síntomas, si se ven expuestos a determinados mensajes e ideales falsos, que promulgan las 
redes (Herrmann et al., 2024; Navalón-González et al., 2025). 

Los estudios demuestran que el sedentarismo conectado a las redes sociales, puede aumentar en los 
universitarios, el riesgo de ansiedad, depresión y estrés. Siguiendo con lo expuesto, la práctica de actividad 
física (AF) es sin duda una opción altamente recomendable para luchar contra los efectos perjudiciales 
del sedentarismo y la inactividad (Manojlović y Kopše, 2023; Stubbs et al., 2018). Profundizando en la 
actividad física, no cabe duda que tiene un impacto altamente positivo en la salud. Si se practica de forma 
regular puede prevenir y tratar enfermedades (Capdevila et al., 2025). 

Una de las principales variables en las que se centra este estudio es la hiperactividad mental (HM), medida 
indirecta para evaluar el nivel de atención dividida y el estrés crónico. La HM a su vez está relacionada 
directamente con la llamada Red Neural por Defecto (DMN). Es una red cerebral funcional asociada a 
procesos cognitivos de orden superior, como por ejemplo proyección episódica, atención, teoría de la mente 
y procesamiento autobiográfico (Buckner y DiNicola, 2019). Algunos estudios han destacado también su 
papel en los pensamientos dirigidos a objetivos, procesamiento semántico y recuperación de la memoria 
episódica (Vatansever, Smallwood y Jefferies, 2021). La DMN se puede descomponer en múltiples subredes 
(Raichle, 2019). Su actividad depende en gran medida de la tarea y del contexto. Tareas que requieren un 
proceso de atención focalizada o dividida, facilitan una desactivación de esta red. Sin embargo se activa 
de manera importante en estados de divagación mental (Andrews-Hanna, Smallwood y Spreng, 2014). 
La atención dividida se entiende como la capacidad de procesar al mismo tiempo fuentes de información, 
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o realizar varias tareas a la vez. Implica la actividad de redes cerebrales de control ejecutivo y atención, 
como red fronto-parietal y red de atención dorsal (Menon, 2011). Como comentábamos, la DMN es una 
medida indirecta de la atención dividida. A mayor hiperactividad mental, mayor activación de la DMN, y 
por tanto, menos posibilidad para activar las redes encargadas, del desempeño de tareas y focalización 
de la atención en estímulos externos (Buckner, Andrews-Hanna y Schacter, 2008). A colocación del tema 
que nos ocupa, se ha comprobado que las f luctuaciones en la DMN están asociadas con variaciones en 
el rendimiento de tareas que requieren atención (Weissman et al., 2006).

El uso de redes sociales también está relacionado con la RND y la atención dividida. En este sentido, 
las redes sociales, caracterizadas por interrupciones constantes, puede generar patrones mantenidos de 
activación de esta red neural (Christoff et al., 2009). Aprovechando la ocasión, debemos remarcar los 
efectos que pueden llegar a tener las redes sociales, sobre todo si se les dedica demasiadas horas. Bien, 
el uso prolongado de medios digitales se asocia con cambios estructurales en el cerebro, especialmente 
en regiones relacionadas con atención y función ejecutiva. Estos cambios pueden afectar la capacidad 
para inhibir distracciones y mantener la atención durante largo tiempo (Ophir, Nass y Wagner, 2009). 
Es importante remarcar nuevamente que RDN está más preparada para atender a estímulos internos, 
dificultando por tanto nuestra capacidad para captar los estímulos externos (Buckner y DiNicola, 2019).

2. Objetivos 
Una vez realizada una breve revisión de la literatura sobre el tema en cuestión, vamos a comentar 

que, el objetivo del estudio, fue analizar el efecto modulador del uso de las redes sociales en la variable 
hiperactividad mental y sedentarismo. El objetivo así descrito, permite explicar y englobar de forma evidente 
y objetiva, las variables estudiadas en esta investigación, así como la idea de establecer relaciones entre ellas. 

Como hipótesis de investigación valoramos:

H1. El uso de redes sociales es una variable moduladora de la hiperactividad mental 
H2. El uso de redes sociales es una variable moduladora del sedentarismo
H3. La variable sedentarismo se relaciona positivamente con la hiperactividad mental, tomando como 
referencia la variable moduladora uso de redes sociales

3. Metodología
3.1. Diseño y participantes

En el presente estudio tomamos como referencia, los pasos indicados en la declaración de STROBE 
(Vandenbroucke et al., 2024). La investigación realizada, fue de tipo exploratorio, descriptiva, transversal y 
comparativa. La muestra inicial estuvo compuesta por 2455 participantes, de los cuales fueron eliminados 
50 por no responder de forma adecuada a los ítems planteados. La muestra final fueron 2405 estudiantes 
pertenecientes a varias universidades del territorio español. 

En la fase de diseño y planificación, el enfoque cuantitativo permitió estructurar el estudio a partir de 
variables medibles y el establecimiento de hipótesis concretas. El enfoque cualitativo ayudó a comprender 
las relaciones entre variables desde la perspectiva del participante. En la fase de recolección el enfoque 
cuantitativo permitió obtener datos numéricos de importancia. El enfoque cualitativo, en este caso, no se 
valoró, al utilizarse escalas y cuestionarios estandarizados y validados. En la fase de análisis, el enfoque 
cuantitativo empleó análisis estadísticos para validar las hipótesis planteadas. El enfoque cualitativo no se 
valoró. En la fase de interpretación de resultados, el enfoque cuantitativo permitió interpretar los datos en 
función de los análisis resultantes, aportando objetividad. En enfoque cualitativo facilitó valorar los resultados 
desde una perspectiva más amplia, teniendo en cuenta la parte subjetiva de las variables estudiadas

Se utilizó un muestreo no probabilístico y por conveniencia. El error de muestreo de este estudio fue de 
0,026, con un intervalo de confianza del 95,0%. Los criterios de inclusión consistieron en ser estudiantes 
universitarios mayores de 18 años. Ningún criterio de exclusión podría afectar los análisis.

3.2. Instrumentos y variables
3.2.1. Cuestionario sobre hábitos y usos de las redes sociales entre los futuros profesionales de la educación

Este instrumento está conformado por un total de 16 ítems redactados en afirmativo y distribuidos en 

https://doi.org/10.5281/zenodo.15571039
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tres factores (Romero Esquinas et al., 2023). El primer factor valora el uso personal de las redes sociales, 
con un total de 7 ítems. El segundo, el juego en internet, son 3 ítems. El tercero, repercusión del uso de 
las redes sociales, son 6 ítems. La fiabilidad del instrumento se ha evidenciado a través del análisis de 
consistencia interna (Merino-Soto, 2016), mostrando un Alfa de Cronbach (α) a nivel general de 0,826 y, 
particularmente: α = 0,854 en el factor 1; α = 0,867 en el segundo y α = 0,762 en el último. El interés 
añadido en utilizar este instrumento se fundamentó en que usó una muestra de estudiantes andaluces y, 
además, pertenecientes al grado de Educación Primaria. En este caso concreto, se usaron los ítems del 
tercer factor. 

3.2.2. Cuestionario de Hiperactividad mental 
Evalúa la activación de la red neuronal por defecto durante los últimos tres meses. A través de una 

sumatoria se obtiene un valor medio relacionado con la hiperactividad mental global del individuo. Este 
cuestionario solo ha sido validado en español. y en población universitaria (Fernández-García et al., 2024). 
Se obtuvieron valores adecuados de fiabilidad para este instrumento (α = 0,89; ω = 0,89).

3.2.3. Cuestionario de conductas sedentarias en universitarios
Este instrumento se construyó (Méndez Ávila et al., 2021) tomando como referencia, en gran medida, 

los análisis realizados con respecto al IPAQ (Dinger, Behrens y Han, 2006). y GPAQ (Keating et al., 2019). 
El cuestionario presenta una escala de tipo Likert con 7 opciones de respuesta. Para la etapa cualitativa, se 
encontraron 3 categorías que engloban las actividades realizadas habitualmente por los universitarios: estilo 
de vida, actividad física y tiempo libre. El instrumento presenta una validación con Alpha de Cronbach de 
0.780 y Coeficiente de Guttman de 0.751. 

Entre otras cosas, el interés por utilizar este cuestionario, es que la muestra, eran universitarios y, 
además, pertenecientes a las carreras de Enfermería, Fisioterapia, Educación Física y Ciencias de Deporte 

3.3. Procedimiento
Teniendo en cuenta los instrumentos necesarios para realizar la investigación, se hizo uso de Google Forms 
para crear un cuestionario con todos los ítems de interés. Los alumnos universitarios que cumplían con 

los criterios de inclusión fueron rellenando el cuestionario, a través de un enlace que recibían en su correo 
electrónico. Para garantizar que el cuestionario se respondía correctamente, se duplicaban tres ítems. En 
los casos en los que las respuestas a estas preguntas no coincidían, se eliminaba la participación del sujeto. 
Se eliminaron 50 respuestas. Los datos se recogieron entre Mayo del 2024 y Febrero del 2025. Todos los 
sujetos participaron de forma voluntaria tras dar el consentimiento informado. Se siguieron al detalle, los 
criterios éticos establecidos en la Declaración de Helsinki. Además, el estudio fue aprobado por parte del 
comité de ética de la Universidad de Almería.

3.4 Análisis de datos
Para realizar el análisis de los resultados se usó el paquete estadístico IBM SPSS V29.02. En primer 

lugar, se procedió a analizar la normalidad de los resultados. Este análisis se llevó a cabo a través de los 
valores de asimetría y curtosis de cada ítem, obteniéndose valores inferiores a 2. Asimismo, la confiabilidad 
de los instrumentos utilizados se evaluó a través de las pruebas del Alfa de Cronbach y de Omega de 
McDonald, estableciéndose el índice de confiabilidad en el 95%.

Para la elaboración del modelo de ecuaciones multigrupo se hizo uso del paquete estadístico IBM 
AMOS v29.0. Para ajustar el modelo se consultaron los valores del índice de Ajuste Incrementado (IFI), 
Índice de Ajuste Comparativo (CFI) e Índice de Ajuste Normalizado (NFI). Los valores de estos índices 
deben ser superiores a 0.90 para mostrar un buen ajuste (Maydeu-Olivares, 2017). También se consultó 
la Raíz Media del Error Cuadrado de Aproximación (RMSEA). Los valores de este índice deben de ser 
inferiores a 0.08 (Kyriazos, 2018).

La figura 1 representa el modelo obtenido con ecuaciones estructurales. El uso de redes sociales actuó 
como variable exógena. Ejerció un efecto unidireccional sobre las variables endógenas hiperactividad 
mental y sedentarismo. Todas las variables eran continuas y fueron calculadas a través del valor medio de 
los ítems de cada dimensión del instrumento.
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Figura 1: Representación teórica del modelo de ecuación estructural.

USO REDES
SOCIALES

SEDENTARISMO HIPERACTIVIDAD
MENTAL

e1 e2

Tras proponer y desarrollar el modelo teórico de la investigación, a continuación se pasó a evaluar el 
ajuste de éste. Los índices de ajuste obtenidos, fueron los siguientes: X2 = 7,83; gl = 4; IFI=0.90, CFI= 
0.92; NFI= 0.91; RMSEA= 0.07. Los valores resultantes presentan un buen ajuste del modelo teórico 
(Kyriazos, 2018; Maydeu-Olivares, 2017).

4. Resultados
Las tres variables presentaron distribuciones normales (Tabla 1), con valores de asimetría cercanos a 

cero (entre 0.10 y 0.20) y curtosis levemente negativas (entre –0.50 y -0.38), lo que indica una distribu- 
ción característica en escalas tipo Likert, en muestras relativamente amplias (Field, 2017). Ambos valores 
se encuentran dentro de los rangos, para todas las variables, cumpliendo con los criterios de normalidad 
estándar. Los valores de asimetría oscilan entre -1.5 y 1.5, y los de curtosis entre -3 y 3, indicando que los 
datos de la muestra siguen una distribución normal (Kline, 2004; Marôco, 2021).

En lo que respecta a las correlaciones, se encontraron relaciones positivas y estadísticamente significa- 
tivas (p < 0.01) entre todas las variables. En concreto el uso de redes sociales correlacionó positivamente 
con el sedentarismo (r= 0.423; p < 0,01) y con la hiperactividad mental (r= 0.379; p < 0,01). A su vez, el 
sedentarismo también se asoció positivamente con la hiperactividad mental (r= 0.315; p < 0,01).

Tabla 1: Estadítica descriptiva, fiabilidad y los análisis de correlación.
Variables Medía Desviación Típica Asimetría Curtosis 2HM 3S
1. URS 2.40 0.85 0.15 0.38 0,379** 0.423 **
2.HM 3.10 0.78 0.20 0.50 0.315**
3. S 3.25 0.81 0.10 0.45

Nota: p < 0.01; Nota: uso de redes sociales (URS); hiperactividad mental (HM); sedentarismo (S)

Los coeficientes obtenidos fueron positivos y significativos (p < 0.05) (Tabla 2). A la luz de los resultados 
se puede indicar que, el uso de las redes sociales influyó en el sedentarismo (β = 0.42, p = 0.015) y en 
la hiperactividad mental (β = 0.38, p = 0.023). Al mismo tiempo el sedentarismo tuvo un impacto sobre 
la hiperactividad mental bajo el efecto modulador del uso de las redes sociales. (β = 0.29, p = 0.29). Los 
resultados indicaron que el modelo presenta un buen ajuste a los datos, con valores adecuados en los 
índices de ajuste, así como relaciones estadísticamente significativas entre las variables.

Finalmente indicar que los errores de estimación de los coeficientes variaron entre 0.06 y 0.08, con ratios 
de error superiores a 4.8, lo que indica una buena estabilidad respecto a las estimaciones (Byrne, 2013).

Tabla 2: Resultados obtenidos en los análisis de ecuaciones estructurales.

Dirección de la relaciones causales
Pesos de Regresión Pesos de Regresión 

Estandarizados ΒEstimación error Radio Critico p
URS→S 0.08 5.25 0.015  0.42
URS→HM 0.07 5.43 0,023  0.38
URS→Sedentarismo + HM 0.06 4.83 0,042  0.29

https://doi.org/10.5281/zenodo.15571039
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5. Discusión
Los resultados obtenidos en este estudio a través de un modelo de ecuaciones estructurales, proporcio- 

nan una idea clara sobre la importancia de las redes sociales, respecto a variables implicadas en la salud, la 
educación y el aprendizaje. Aprovechando la ocasión, uno de los resultados clave que queremos analizar, 
es la relación positiva entre uso de las redes sociales (RS) y el sedentarismo (Brand et al., 2024). En este 
sentido, numerosos autores también explican que, pasarse largos periodos de tiempo sentado interactuando 
en RS, supone una disminución significativa en los niveles de actividad física, provocando un aumento de 
la conducta sedentaria, depresión, ansiedad y problemas de sueño (Demirci et al., 2015). Por otro lado, 
las condiciones y disposiciones actuales que ofrece la sociedad actual, donde incluimos sin duda alguna 
las RS, favorece la tendencia a permanecer cada más tiempo en casa, sin apenas relacionarse físicamente 
con los demás. Esta situación también implica que, cada vez más a menudo, exista una tendencia social 
al asilamiento, situación que puede potenciar el sedentarismo y la falta de acciones orientadas al deporte 
(Schrempft et al., 2019). Otros estudios se han hecho eco, al igual que la presente investigación, de la 
estrecha relación entre RS y sedentarismo. Además, han añadido su efecto sobre el agravamiento del 
bienestar emocional, cognitivo y satisfacción con el cuerpo (Tang et al., 2024). Siguiendo con lo expuesto, 
en consonancia con nuestros resultados, un estudio reciente del 2025, de tipo transversal, realizado con 
562 universitarios, encontró que a medida que aumenta el tiempo de uso en redes sociales, también se 
incrementa el comportamiento sedentario (Güneş y Demirer, 2023), el cual puede aumentar el riesgo de 
problemas físicos como enfermedades cardiovasculares, diabetes tipo II, etc., (Deng et al., 2022; Rezende 
et al., 2014).

Otro de los resultados que pasamos a analizar, es la relación positiva entre uso de redes sociales e 
hiperactividad mental. De todos los dispositivos electrónicos que actualmente ofrece el mercado, sin duda 
alguna, el móvil es uno de los más utilizados para acceder a las redes sociales. El celular facilita poder 
estar conectado y atento de manera casi indefinida, a veces con la necesidad de estar permanentemente 
pendientes del dispositivo (Figueredo et al., 2022; Zhang et al., 2024). Las redes sociales implican estar 
muy pendiente a muchos tipos de información virtual. Por este motivo, es necesario el uso de la atención 
dividida. Este tipo de atención es importante cuando es necesario procesar múltiples fuentes de información 
de forma simultánea. El problema es que reduce la capacidad para focalizarse una solo una tarea específi- 
ca, perjudicando el aprendizaje de nuevos conocimientos y competencias de aprendizaje. En sintonía con 
los resultados del estudio, cabría hablar del estudio transversal realizado con 632 adolescentes, donde se 
comprobó que, a mayor puntuación en adicción a las redes sociales, más efectos sobre la salud psicosocial, 
por ejemplo hiperactividad, problemas de conducta y síntomas emocionales (Brand et al., 2024).

Una relación directa sobre el efecto de las RS e hiperactividad mental, tal y como indicamos en el estu- 
dio, es el trastorno por déficits de atención e hiperactividad (TDAH). Se ha encontrado que un mayor uso 
de RS, sobre todo si es problemático, correlaciona significativamente con síntomas más graves de TDAH, 
tanto en adolescentes como adultos jóvenes. La impulsividad y la ansiedad, medida directa de los niveles 
de hiperactividad mental (Fernández-García et al., 2024) pueden mediar esta relación, exacerbando la 
dificultad para mantener la atención y autorregulación (Hartnett y Cummings, 2024). Se ha comprobado que 
la exposición prolongada a las RS puede reducir la atención sostenida, una capacidad de gran importancia 
en tareas cognitivas complejas (León Méndez et al., 2024). Lo que acabamos de explicar es un elemento 
favorecedor en la amplificación de los síntomas de TDAH, mediada por la ansiedad (Farchakh et al., 2022). 
Otro resultado clave a tener en cuenta, es la relación positiva conseguida entre sedentarismo e hiperactiv- idad 
mental (Christoff et al., 2009). En primer lugar, debemos explicar que el cerebro, cuando no está atento a 
estímulos e información externa, ya sea mediante procesos de atención selectiva o dividida, activa las redes 
relacionadas con el Red Neural por Defecto (DMN), facilitando el efecto divagación mental y, a veces, la 
ocur- rencia indiscriminada de pensamientos (Buckner y DiNicola, 2019). Para evitar esta situación, se deben 
realizar conductas que requieran atención. En este sentido, es muy importante la práctica de actividad física 
(Wu et al., 2022). Tomando como referencia a Wu, y su equipo de trabajo, sus estudios nos pueden ayudar 
a interpretar los resultados obtenidos. El sedentarismo implica una falta de actividad física, lo que justifica la 
tendencia a la hiperactividad mental, en la muestra que hemos analizado. En la misma línea, en 2021, Fernández 
indicaba la importancia del estilo de vida en la inhibición de la DMN, dando especial importancia a la gestión 
de las emociones y a un tipo de vida basada en el movimiento y la actividad física (Fernández-García, 2021).
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Otro de los resultados clave encontrados, fue la relación positiva entre sedentarismo e hiperactividad 
mental, modulada por el uso de las redes sociales. Hagamos un análisis al respecto. Utilizar durante largos 
períodos de tiempo las RS, que ya hemos remarcado, se asocia a conductas sedentarias (Lepp et al., 2014), 
puede facilitar la activación desmesurada de las redes neurales, por exceso de información, no permitiendo 
al cerebro momentos de descansos neurofisiológico. En consonancia con nuestra hipótesis, otros autores 
como Gupta, Jogdand y Kumar (2022), a través de sus investigaciones, llegaron a la misma conclusión. En 
este caso, indicaron que la Red puede posibilitar el acceso a un número ingente de notificaciones y correos, 
afectando al Sistema Nervioso Central y las redes neurales asociadas. Esta situación, sin lugar a dudas, ter- 
mina repercutiendo en la salud mental y en los trastornos del ánimo (Hussain et al., 2020; Weinstein, 2023). 

5.1. Limitaciones
A pesar de tratarse de un estudio con un marco teórico sólido, debemos hablar acerca de varias limita- 

ciones. En primer lugar, solo su usó un único método de análisis de los resultados, en este caso ecuaciones 
estructurales. Este estudio establece relaciones limitadas entre variables. En este sentido siempre es bueno 
avanzar en la ciencia, con el desarrollo de programas de intervención en beneficios del bien común. Otra 
limitación a tener en cuenta fue el uso de un enlace para registrar los ítems. Se tomaron como referencia 
solo tres variables para establecer relaciones positivas o negativas entre ellas. No se tuvieron en cuenta otras 
variables que probablemente hubieran afectados a los resultados, por ejemplo, apoyo social, depresión, 
resiliencia, etc. Se debería valorar en futuros estudios, incluir nuevas variables. Siempre es bueno contar con 
un tamaño de muestra mayor, para favorecer la generalización de los resultados. La falta de subvención ha 
limitado los métodos e instrumentos utilizados. En este caso, hubiera supuesto una gran aportación poder 
evaluar la hiperactividad mental a través de pruebas funciones, como por ejemplo resonancia magnética.

6. Conclusiones
Tomando como referencia el aparatado discusión y resultados, podemos indicar que las redes sociales 

pueden tener un efecto modulador, sobre todo si el consumo es excesivo, a nivel físico y cognitivo. Hemos 
comprobado que las redes predisponen a la conducta sedentaria e hiperactividad mental, variable conectada 
directamente con el estrés crónico y la atención dividida. Se postula en interés por realizar estudios de tipo 
longitudinal y desarrollar programas de salud pública, que no solo se focalicen en disminuir los tiempos de 
uso en redes sociales, también que ayuden a seleccionar por parte de los usuarios, información de calidad.

Notas
1Se obtuvo el consentimiento informado de todos los participantes involucrados en el estudio
2Los datos utilizados para respaldar los hallazgos del presente estudio estaban disponibles previa solicitud 

al autor correspondiente 
3Los autores declaran no tener conflicto de intereses 

Apoyos
Los autores declaran no haber recibido apoyo ni financiación de ningún tipo
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